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Esta  obra  está  escrita  sobre  un  capítulo  de  un  libro  de  Gustavo 
Droz. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
oi  en  li)s  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  aile- 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  roserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Líríco-Dramíiica  de  DON 
EDUAUUü  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados  de  con- 
ceder (S  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  d«  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Uueda  liccho  el  depósito  qae  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  lujosamente  amueblado.  Chimenea  en  el  primer  término  derecha 
(del  actor).  Dos  puertas  al  foro.  Puerta  en  el  secundo  término  dere- 
cha.— Balcón  en  el  primer  término  izquierda  y  puerta  en  el  segun- 
do.— Un  pequeño  tocador  entre  el  balcón  y  esta  última  puerta.  Consola 


con  reloj,  etc.  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIA  y  PETRA.  La  primera  leyendo  una  carta,  la  segunda  echando  car- 
bón en  la  chimenea. 

Julia.  (Leyendo.)  «Esta  reunión  promete  estar  más  animada 
que  las  anteriores.  Vendrán  las  de  Pérez,  las  deGalindo, 
las  de  Ortego  y  otras  muchas  personas  que  sería  prolijo 
enumerar.  Espero  que  pasaremos  una  noche  muy^  di- 
vertida. No  faltéis.  Te  lo  ruega  tu  amiga  Luisa.»  No  fal- 
taremos. Ya  sé  que  á  Andrés  le  ha  de  disgustar  la  noti- 
cia; pero,  ó  yo  no  conozco  á  mi  esposo  ó  esta  noche 
salgo  con  la  mia.— Petra! 

Petra.    Señorita. 

Julia.      Ten  preparado  mi  vestido  de  baile. 

Petra.    Hola!  Hoy  van  ustedes  de  reunión. 

Julia.  Sí,  nos  invita  mi  amiga  Luisa  y  creo  que  no  debemos 
desairarla. 
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Fktra.     üe  ninguna  manera. 

Julia.      No  te  olvides  de  sacar  la  botella  de  Burdeos  y  de  que  la 

perdiz  no  se  queme.  Que  la  retire  Juana  de  la  lumbre 

cuando  yo  la  dije. 

PkTRA.       Está  muy  bien.    (Va  á  marcharse.) 

Julia.  Ó  si  no,  deja.  Yo  iré.  (Hoy  necesito  esmerarme  en  ese 
plato.  De  que  salga  bien  ese  guiso  depende  quizás  el 
que  vayamos  al  baile.)  Ténlo  todo  dispuesto  para  luego. 

(Vásc  puerta  izquierda  del  foro.) 

ESCENA  I!. 

PETRA)  60la. 

Petra.  Qué  hacendosa  está  hoy  mi  señorita!  Desde  que  recibió 
esa  carta  no  ha  hecho  más  que  entrar  y  salir  de  la  coci- 
na, y  dar  disposiciones  para  la  comida.  ¡Cómo  la  co- 
nozco yo!  y  cómo  conoce  ella  al  señorito!  La  dichosa 
perdiz  es  hoy  su  pesadilla.  Y  qué  precauciones  para 
que  no  se  queme!  Vamos!  Si  lo  que  ella  no  sabe!... 


'i 
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ESCENA  III. 

DICHA,  y  Jl\u. 


Julia.      Todo  va  perfectamente!  Poquito  que  le  va  á  gustarla 
y/  comida  á  mi  Andrés.  Oye,  que  no  te  olvides  del  Bur- 

deos, y  vete  á  comprar  unos  langostinos,  que  ya  sabes 
que  el  señor  se  muere  por  ellos.         *^ , 

Petra.      Está  muy    bien,  señora.  (Suena- la  campanilla.  Váse     Petra.) 

Julia.      Ay!  si  ya  estará  de  vuelta  mí  esposo. — Pronto  ha  termi- 
0  í  nado  sus  negocios.  ^■'' 

Petra.      (Desde  la  puerta  derechadel  foro.)  LoSSCñoreS  de  Peña.(Váse.) 

Julia.    Ah!  que  pasen,  que  pasen  aquí. 
ESCENA  IV. 

DICHA,  LUISA  y  D.  BONIFACIO. 
ULIA.        Cuánto  celebro!...  (Abrazando  y  besando  á  Luisa.) 
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Luisa.      No  nos  esperabas,  verdad? 
Julia.      No  creía  tener  esta  dicha. 
BoNiF.      ¿Cómo  sigue  la  encantadora  Julia? 
Julia.      Usted  siempre  tan  galante.  (Dándole  la  mano.) 
Luisa.      Pues  hemos  salido  á  hacer  algunas  compras  para  esta 
noche...  Y  á  propósito,  ¿habrás  recibido  mi  carta?  (Se 

sientan.) 

Julia.      En  este  momento  hablaba  de  eso  con  la  chica. 

BoNiF.      ¿Y  el  amigo  don  Andrés? 

Julia.      Á  sus  negocios. 

BoNiF.  Perfectamente!  Espero  que  no  falte.  Dígale  usted  que 
hoy  le  doy  mate  en  dos  jugadas.  Le  plantearé  un  pro- 
blema magnífico. 

Luisa.      Este  siempre  con  su  ajedrez,  hija. 

BoNiF.  Siempre!  Desde  niño  tengo  decidida  afición  á  este  jue- 
go. Cuando  la  guerra  de  los  siete  años,  entonces  era  yo 
teniente,  me  tenían  ya  por  un  maestro  consumado.  An- 
drés juega  muy  poco  todavía;  pero  ya  verá  usted.  Con 
pocas  leciones  que  yo  le  dé...  Si  es  cuestión  de  fijeza. 
Conociendo  la  marcha  de  las  piezas...  Figúrese  usted 
que  si  el  caballo  ocupa  la  tercera  casilla  de  la  derecha 
de  las  blancas,  y  el  alfil  está  en  la  cuarta  de  las  negras... 
la  manera  de  que  el  rey... 

Luisa.  Pero  hombre!  que  no  has  de  pensar  en  otra  cosa  más 
que  en  tus  dichosas  partidas! 

BoMF.  Ah!  Usted  dispense,  Julita,  pero  yo  me  entusiasmo.  En 
cuanto  pongo  en  marcha  á  la  reina  y  veo  que  el  contra- 
rio amaga  darme  un  golpe  en  las  torres,  avanzo  por  la 
diagonal... 

Luisa.      Otra  vez? 

BoNiF.      Ah!  ustedes  perdonen, 

Luisa.      Conque  iréis  esta  noche? 

BoNiF.     Pues  no  faltaba  más! 

Julia.      Tendremos  en  ello  una  verdadera  satisfacción. 

Luisa.  Te  presentaré  á  mi  amiga  la  generala  Montes!  Qué  seño- 
ra tan  simpática! 

BojíiF.     Montes!  qué  suerte  hizo  ese  muchacho!  Figúrese  usted 
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que  es  de  mi  edad  próximamente. 

Julia.      (Un  chiquillo  casi!) 

BoxiF.  Cuando  yo  era  capitán  el  año  cuarenta,  él  era  alférez,  y 
ya  ve  usted,  hoy  es  general  y  yo  coronel  á  secas. 

Li  iiA.  Es  claro!  como  tú  no  te  ocupas  más  que  de  tu  juego  de 
ajedrez,  y  no  te  metes  en  política... 

BoMP.  No  dicen  que  la  política  es  un  juego  de  ajedrez?  Figúra- 
te tú  si  yo  entenderé  la  política!  Por  fortuna,  yo  no  soy 
muy  dado  por  la  milicia,  y  lo  que  deseo  es  vivir  tran- 
quilo y  sosegado.  Dinero  no  nos  falta. 

Lusa.      Pero  hombre... 

BoNiF.  Hija,  no  sé  por  qué  he  de  ocultar  que  soy  rico,  cuando 
fué  lo  primero  que  te  dije  al  pretender  tu  mano. 

Luisa.      (á  Julia.)  Este  siempre  tan  bromista! 

BoNiF.  Crea  usted  que  si  no  fueran  mis  rentas  no  podríamos  vi- 
vir. La  paga  de  coronel  no  le  da  á  esta  ni  para  alfileres. 

Luisa.  (AtajánJoie.)  Pues  ya  verás  (Á  juUa.)  qué  noche  tan  agra- 
dable vamos  á  pasar.  Las  niñas  de  Casares  cantarán  al 
piano.  Parra,  aquel  joven  de  Estado  Mayor,  tan  guapo, 
tocará  la  flauta.  El  teniente  Rosas  nos  leerá  alguna  de 
sus  poe.sías.  ¡Ay!  las  tiene  preciosas! 

Bo.MF.  Cierto  que  sí!  Le  puso  á  esta  unos  versos  en  su  álbum 
que  valen  cualquiera  cosa;  la  llama  hurí,  síifide,  ondi- 
na... ¡qué  sé  yo!  la  pone  por  las  nubes!  ¿Pues  y  á  mí? 
Apenas  me  dice  á  mí!  Me  llama  bizarro,  pundonoroso, 
héroe...  si  me  pone  en  los  cuernos  de  la  luna!  Ademas 
dice  que  Julia  y  yo  nos  amamos  como  Céfiro  y  Flora. 
Mire  usted  que  llamarme  á  mí  Céfiro!...  ¡Jé!  jé!  jé!  ¡qué 
buenas  ocurrencias  tiene  el  amigo  Rosas! 

Luisa.  Ah!  tíimbien  irá  Fernandez!  Ya  verás  qué  chico  tan 
ocurreule!  I^s  el  gran  pie  para  una  reunión!  Hace  juegos 
de  mimos  como  Hermán;  canta  como  Tamberlik;  baila 
como  Rossi...  ¿No  le  conoces? 

Julia.       No! 

LuiiA.  Mujer,  sí!  Fernandez,  el  abogado.  Es  un  chico  que  tie- 
ne dL-sposiciou  para  todo!  Para  todo...  menos  para  la 
abogacía! 


BoNiF.  Y  para  jugar  al  ajedrez.  Figúrese  usted  que  el  otro  dia 
le  di  una  torre.  ¡Ya  ve  usted  lo  que  es  una  torre!  Pues 
bien,  á  las  dos  jugadas  ¡trásl  Mate!  Como  que  el  hom- 
bre al  mover  el  caballo  deja  en  descubierto  al  rey,  5  yo 
con  un  alfil  y  la  reina... 

Luisa.  Quedamos  enterados.  Por  supuesto,  esta  reunión  será 
como  las  anteriores...  Hora  la  de  costumbre;  pero  no 
os  descuidéis,  pues  la  concurrencia  será  muy  nume- 
rosa... Ah!  voy  á  proporcionarte  una  ganga!  ¡Un  pelu- 
quero! 

Julia.      No  te  molestes,  llamaré  á  mi  peinadora. 

Luisa.  No,  hija^  ya  verás!  Quedarás  muy  contenta!  Si  es  un  ar- 
tista! Hace  poco  que  ha  llegado  de  París  y  ya  tiene  nu- 
merosas parroquianas!  Yo  le  diré  que  venga. 

Julia.      Corriente,  como  gustes. 

Luisa.  Ah!  lo  mejor  se  me  olvidaba.  Melendez  me  ha  compro- 
metido para  el  primer  rigodón.  Su  amigo  Pepe  bailará 
contigo  y  haremos  vis  á  vis.  Hija,  éste  se  empeña  en  no 
querer  bailar  nunca. 

BoNiF.  Sin  embargo,  yo,  si  la  amable  Julita  me  honra  con  el 
primer  vals  corrido... 

Luisa.  Quita,  hombre!  Vals  corrido  tú,  que  no  puedes  me- 
nearte! 

Julia.      Mil  gracias,  amigo  don  Bonifacio. 

BoNiF.  No  crea  usted  á  mi  mujer.  Puesto  yo  á  bailar  soy  como 
una  peonza.  Hace  ya  cuarenta  años  que  no  bailo, 
pero... 

Luisa.      Pues  ahí  es  nada!  No  le  hagas  caso,  chica. 

Julia.  Lo  agradezco  mucho;  pero  sentiré  sacar  á  usted  de  sus 
casillas. 

Luisa.      Si!  de  sus  casillas...  de  ajedrez. 

BoNiF.  Corriente!  Conste  que^o...  (no  tengo  gana  de  dar  vol- 
teretas). (Petra  entra  ;»dn^ef  quinqué.) 

Luisa.      No  sé  que  más  qu'éría  decirte,  pero  el  tiempo  corre 

y...  (Levantándose.) 

Julia.      Mujer,  espera  otro  poquito. 

Luisa.      Lo  siento,  hija,  tenemos  que  hacer  algunas  compras. 
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Ésle  se  empeña  en  compnirme  ud  medallón  de  brllan- 
les  para  que  lo  luzca  esta  noche. 

boMF.  Diga  usted  que  la  que  se  empeña  en  comprarlo  es  ella, 
que  yo  inaldilü  el  deseo  que  tengo  de... 

Jli-ia.  Vamos,  ya  soquees  usted  el  modelo  de  los  maridos 
obsequiosos  y  complacientes. 

BOMF.       Si,  sí. 

I.cisA.  ¿Grcíes  tú  (Á  Julia.)  que  dice  lo  que  siente?  Si  es  más 
bueno  y  cariñoso  conmigo!  (Acariciándole.)  Tiene  él  un 
verdadero  gusto  en  comprarme  esa  alhaja. 

BojiiF.      Buena  alhaja  estás  tú! 

Ldisa.      (Lo  que  no  consigue  una  caricia...)  (Á  JuUa.) 

Jlua.      (á  Luisa.)  (Conozco  el  sistema.) 

Luisa.  Bonifacio,  Vamonos.  Hasta  luego,  eh?  Quedo  en  man- 
darte á  Pérez. 

Julia.      ¿Qué  Pérez? 

Luisa.      El  peluquero. 

Jli.ia.      Bueno,  bueno. 

BoMF.  Julita,  hasta  después.  Dígale  usted  á  su  esposo  que  se 
prepare.  Va  á  llevar  una  zurra! 

Luisa.      Adiós,  adiós,  no  te  molestes,  hija,  no  te  molestes. 

Bo.NiF.      Mis  afectos  á  don  Andrés. 

JiLi\.      Gracias. 

Luisa.        Hasta  pronto.  (Vánse  Luisa  y  D.   Bonifacio.) 

ESCENA  V. 

JULIA,  sola. 

Jui.jA.  Qué  razón  tiene  Luisa!  Segura  estoy  de  que  Andrés  ac- 
cederá á  mi  deseo.  Una  caricia,  un  mimo,  un  halago, 
son  la  poderosa  palanca  que  mqeve  á  veces  al  corazón 
más  insensible!  Y  una  lagriraita  vertida  á  tiempo  es  el 
recurso  supremo  en  estos  casos!  Ah!  Han  llamado.  Él  es! 
Astucia  y  el  triunfo  es  mió! 
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ESCENA  VI. 

DICHA   y   AN^ÍéS   lué^o  PETRA. 

ULiA.  Jesús,  hijo!  Ya  me  tenía  con  cuidado  tu  tardanza.  Po- 
bre maridito  mío!  Andar  por  esas  calles  de  Dios  con  el 
frió  que  hace.  Ven,  ven,  siéntate  aquí  junto  á  la  chi- 
menea. 

Andrés.   No,  deja. 

Julia.  Vamos,  hombre.  Ay!  si  estás  hecho  un  carámbano 
Quítate,  quítate  esa  levita  y  aquí  tienes  la  bata.  No 
sentaremos  al  amor  de  la  lumbre,  y  ya  verás  que  bien. 

Andrés.   (Qué  amable  está  hoy  mi  mujer!)  (Poniéndose  la  bata.) 

Julia.        Siéntate,  siéntate.  (Se  sientan  ios  dos  en  el  sofá  al  lado  de  la 

chimenea.)  Pero  qué  tieues,  hombre?  No  me  dices  nada. 
Estás  male? 

Andrés.   No,  hija,  sólo  tengo  un  ligero  dolor  de  cabeza. 

Julia.      Dios  mió!  Dolor  de  cabeza!  Pobre  Andrés  mió! 

Andrés.  No  te  alarmes,  si  no  merece  la  pena.  Acaso  sea  la  debi- 
lidad. Gomo  se  acerca  la  hora  de  comer... 

Julia.      Ah!  Tienes  apetito? 

Andrés.   Sí,  hija,  sí.  Tengo  apetito,  mucho  apetito.  ^--"^ 

Julia.  Cuánto  me  alegro!  Petra!  Petra!  (Se  pres¿»tirPeirá.)  Pón- 
nos  la  mesa  aquí,  y  dile  á  Juana  que  el  señor  quier  e 
comer  enseguida.  Oye,  que  cuide  mucho  de  aquello. 

(Váse  Petra  y  vuelve  pronto  á  poner  la  mesa.) 

Andrés.  Y  qué  es  aquello? 

Julia.      Curioso!  ¿qué  tienes  tú  que  mezclarte  en  mis  asuntos 

culinarios? 
Andrés.  Hola!  Secretillo  tenemos? 
Julia.      Sí,  señor.  Te  preparo  una  sorpresa. 
Andrés.  Vamos,  Julita,  dímelo.  Yo  te  lo  ruego. 
JuuA.      No,  señor.  Á  qué  no  lo  aciertas? 
Andrés.  No  sé.  Es  cosa  de  comer? 
Julia.      Sí,  señor.  Es  un  plato  que  te  gusta  mucho. 
Andrés.   Ya  sé  lo  que  es.  Solomillo  á  la  jardinera. 
Julia.      No,  señor. 
Andrés.   No?  Pues  riñones  á  la  broche. 
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Juma.      Tampoco. 
A>DUKs.    Caramba!  Pues... 
Julia.      Si  no  lo  aciertas.  Y  eso  que  te  gusta  tauto. 
Andrés.    Á  qué  reino  de  la  naturaleza  pertenece? 
Julia.      Hijo,  liaces  unas  preguntas!  (Señor!  Á  qué  reino  perte- 
necerán las  perdices?) 
Andrés.  ¿Es  vegetal? 

JuuA.      Vegetal?...  Grao  que  no...  No,  no  es  vegetal. 
Andrés.   Animal? 
Julia.      Eh? 
Andrés.   No  te  alarmes.  Pregunto  si  es  un  animalíto  el  que  nos 

vamos  á  comer. 

Sí,  señor.  Y  tiene  pluma,  y  empieza  con  p. 

Ya  está!  Pavo! 

No! 

Pollo! 

Tampoco! 

Pichón! 

Pichón!  (Haciéndole  una  caricia.)  PuCS  CS...  perdíz! 

De  veres?  Conque  tengo  perdiz!  Cuánto  me  alegro!  Si 

eres  tú  más  buena! 
Julia.      Y  compuesta  por  mí  con  aquel  guiso  que  hacía  mamá  y 

y  que  tanto  te  gustaba. 
Andrés.   Sí,  era  lo  único  bueno  que  hacía  tu  mamá. 
Julia.      Ademas  tienes  langosiinos. 
Andrés.   Langostinos?  Magnífico! 
Julia.      Y  he  mandado  sacar  una  botella  de  Burdeos. 
Andrés.   Perfectamente!  Beber  Valdepeñas  habiendo  perdiz  hu 

hiera  sido  una  infame  profanación. 
Julia.       Después  de  comer  tomarás  tu  tacita  de  excelente  moka, 

y  ya  verás!  El  café  es  una  gran  cosa  para  las  jaquecas. 
Andrés.   No,  café  no,  porque  me  desvelaría. 
Julia.       (Malo!) 
Andrés.  En  comiendo,  nos  sentaremos  aquí  un  ratito  y  á  las  diex 

en  la  cama,  eh? 
Jl'lia.      Quita!  Quita!  El  calor  de  la  chimenea  sería  malo  para 

la  digestión. 


^ 
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Andrés.  Bueno,  pues  iremos  á  dar  un  paseo,  á  ver  escapara, 
tes...  ¿Te  gusta? 

Julia.      Bien,  como  tú  quieras.  Si  tú  lo  deseas...  (ai^o  seria.) 

Andrés  (¡Qué  buena  es!)  ¿Conque  te  aburriste  toda  la  tarde, 
verdad? 

Julia.      Me  faltabas  tú  y  ya  debes  suponerlo... 

Andrés.   No  tuviste  ninguna  visita? 

Julia.      No,  ninguna. 

Andrés.   No  estuvieron  las  veclnitas? 

Julia.      No,  no  estuvo  nadie...  ¡Ah! 

Andrés.   Qué? 

Julia.  Que  soy  lo  más  desmemoriada!  No  recordaba  que  había 
estado  Luisa. 

Andrés  Sí?  y  qué  dice  Luisita? 

Julia.      Una  porción  de  cosas.  Vino  con  su  esposo. 

Andrés.  Hombre!  También  estuvo  el  señor  de  Peña!  ¡qué  cala- 
midad es  el  tal  señor! 

Julia.  No  lo  creas!  Si  es  muy  amable!  Y  á  tí  te  quiere  mucho! 
No  ha  cesado  de  elogiarte.  Dice  que  eres  un  hombre 
muy  instruido,  muy  fino,  muy  simpático. 

Andrés.  Muchas  gracias.  ¿Y  á  qué  venían?  De  despedida  acaso? 

Julia.      No,  vinieron  á  decirnos  que  esta  noche  tienen  reunión. 

Andrés.   Eh? 

Julia.      No,  pero  no  iremos,  ¿verdad? 

Andrés.  Claro  que  no!  Son  unas  reuniones  que  me  cargan.  La 
otra  noche  me  cogió  don  Bonifacio  por  su  cuenta,  y  me 
tuvo  tres  horas  mortales  jugando  al  ajedrez  con  él.  Es 
horrible!  Yo  que  aborrezco  ese  juego!  ¿Qué  ine  importa 
á  mí  saber  si  son  las  negras  ó  las  blancas  las  que  dan 
mate,  y  si  el  caballo  debe  correr  por  este  lado  y  la  torre 
por  el  otro.  Como  si  con  saber  todo  eso  hiciera  yo  mejores 
negocios  en  la  Bolsa!  Nada!  Nada!  que  se  diviertan  ellos, 
que  nosotros  ya  procuraremos  distraernos!  (Breve  pausa.) 

Julia.      Las  que  creo  que  van  son  las  chicas  de  Casares. 

Andrés.   Qué  chicas? 

Julia.  Aquellas  rubias  tan  bonitas  y  que  cantan  tan  admira- 
blemente. Todos  dicen  que  es  una  lástima  que  no  se 
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detliquen  al  cauto. 
Andrés.  Sí,  que  será  una  lástima  que  no  se  dediquen  al  canto. 

(Con  indiferencia.) 

Jllia.      Al)!  y  Parra  locará  la  flauta.  Ya  ves  tú,  Parra,  que  vale 

casi  Umto  como  Sarmiento. 
Amuies.    No,  mujer,  Parra  vale  más  que  Sarmiento. 
Jllia.      Y  es  posible  que  vayan  Monasterio  y  Guelbenzu. 
Andrés.   Hola!  Esa  ya  es  otra  cosa! 
Julia.      Pero  á  nosotros,  qué  nos  importa?  Que  se  diviertan  ellos, 

que  nosotros  ya  procuraremos  distraernos.  ¿Notas  el 

olorcillo  que  despide  la  perdiz? 


/a^v Andrés.   AIi!  estará  esquisita! 


ETRA.        (Entrando  coa  la  sopa.)  Cuaudo  UStedeS  gUStCn. 
ÑORES.     Á  la  mesa!  (Se  sientan  á  la  mesa.) 

'^JüLiA.  Qué  gusto!  comer  los  dos  juntitos!  Muy  juntitos!  Sin 
ninguna  persona  extraña  que  venga  á  turbar  nuestra 
dicha!  Te  pongo  sopa?  (Sirviéndole.)  Quieres  más? 

Andrés.  No,  hija,  gracias,  (come.)  ¡Cascaras!  y  como  quema! 

Julia.  Pobre  Andrés!  (Enfriándoie  la  sopa.)  Si  estas  criadas  son 
lo  más  torpes.  ¡Gomo  si  uno  tuviera  el  paladar  de  cal  y 
canto!  Ajajá!  Ahora  está  bien. 

Andrés.  Come,  mujer,  come.  No  te  molestes  por  mí. 

Jui.iA.  ¡Cuánto  gozo  viéndote  comer  con  ese  apetito!  Ahora 
una  copita  de  Burdeos.  (Sirviéndole.)  Ya  sabes  aquellojde 
si  quieres  que  tu  marido  viva  gordito,  detrás  de  la  so- 
pa... (Andrés  va  i  beber.)  Pcro  liombrc!  Parcce  mentira» 
Oh,  esposo  egoísta  y  desatento! 

Andrés.  Qué!  Por  qué  lo  dices? 

Julia.      Ni  siquiera  se  te  ocurre  ofrecerme  tu  copa! 

Andrés.  Tienes  razón!  Perdóname,  hija.  Toma,  toma!  ¿quieres 
que  te  eche  más? 

Julia.  (I3el>e.)  ¡Qué  esquisitO  vino!  (Le  ofrece  la  copa  colocando  SI 
mano  «lolanle  de  los  labios  de  Andrés  )  AllOra  tÚ! 

Andrés.   (Ay  qué  mano  tan  hermosísima!)  (Va  á  besársela.) 

Julia.        Pero  hombre...  (Reprendiéndole  porque  Petra  está  delante.) 
An  DRES.    Traiga  usted   lo  que   sigue.    (Petra  váse  y  Andrés   besa  oot 
I  fuüion  la  mano  de  Julia.) 
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Julia.      Vamos,  hombre! 

Andrés.  Creo  que  si  no  te  la  beso  no  me  sienta  bien  la  comida. 

Julia.      Zalamero! 

Andrés.  Qué  quieres!  No  se  puede  remediar!  (Vuelve  á  besársela 

con  precaución  por  si  viene  Petra.) 

Julia.  Esto  me  recuerda  aquellas  escenas  de  nuestra  vida  de 
novios,  cuando  alguna  vez  te  quedabas  á  comer  con  no- 
sotros, y  mientras  mamá  se  distraía  en  hacernos  plato, 
tú,  á  hurtadillas,  me  cogías  la  mano  y  me  la  besabas. 

Andrés.  Es  verdad!  (Riéndose.) 

Julia.      Qué  tuno  eras  y  qué  bien  burlabas  su  vigilancia! 

Andrés.  Já,  já,  já!  Y  eso  que  ella  nos  echaba  unos  ojos,  así  como 
quien  no  quiere  la  cosa.  Pero  nosotros  se  la  pegábamos! 
Vaya  si  se  la  pegábamos!  Menos  aquella  vez  que  creyen- 
do yo  que  estaba  acariciando  tu  diminuto  pie,  le  di  tal 
pisotón  á  la  pobre  señora,  que  la  hice  poner  el  grito  en 
el  cielo. 

Julia.      Pobre  mamá! 

Andrés.   Qué  tiempos  aquellos! 

f  f^  i^UA.      ^íA-h!  ahí  está     la  perdiz!  (Entra  Petra,  deja  la  perdiz  sobre  la 
V'  mesa  y  váse.) 

^'■'"Andrés.  ¡Hum!  y  qué  olorcillo  tan  agradable! 
i/í/JüLiA.      Como  guisada  por  mí. 

^  Andrés.  Deliciosa,  chica,  deliciosa!  Ah!  los  que  somos  cazado- 
res conocemos  todo  el  valor  de  una  perdiz! 

Julia.      Tres  pesetas  me  ha  costado  esta. 

Andrés.  Barata!  Muy  barata!  Recuerdo  que  una  vez  fui  de  caza 
en  Toledo.  Estuve  tres  días  en  el  monte;  me  costó  la  es- 
cursion  veinte  duros  y  volví  para  casa  con  cuatro  per- 
dices. 

Julia.      Á  cinco  duros  cada  una! 

Andrés.  No,  á  más,  porque  yo  no  maté  ninguna.  Aquellas  cua- 
tro las  compré  al  entrar  en  Toledo! 

Julia.      Toma,  bebe!  (Dándole  vino.) 

Andrés.  Espera,  voy  á  brindar!  Ejem!  (Con  énfasis.)  Señores... 

Julia.      Pero,  hombre... 

Andres.  Es  verdad!— ¡Señora! — ^Ahí  tienes,  si  yo  fuera  poeta  U 
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soltaría  aquí  una  octava  6  una  novena...  pero,  hija,  nun- 
ca pude  hacer  más  versos  que  aquellos  que  te  dediqué 
siendo  tu  novio  y  que  copié  de  un  libro  de  poesías. 

Julia.      Conque  eran  copiados? 

Andrés.  Si,  pero  no  todo. — Aquellos  versos  decían:  «A  Lesbia))  y 
yo  les  puse  «A  Julia;»  ya  ves  que  algo  rae  pertenece. — 
Vaya,  pues,  en  prosa! — Brindo  porque  nunca  se  turbe  la 
paz  de  nuestro  hogar,  y  porque  pronto  este  amante  dúo 
se  convierta  en  el  anhelado  terceto. 

Julia.      Andrés.... 

Andrés.  Mujer!  ¿Por  qué  no?  Todavía  no  hace  más  que  siete 
años  que  nos  hemos  casado. 

JuLLA.      Caramba! 

Andrés.   Qué? 

Julia.  Vamos!  si  soy  lo  más  desmemoriada.  Si  no  sé  cómo 
tengo  la  cabeza. 

Andrés.  Pero  ¿qué  es  ello? 

JuLLA.  Que  no  recordaba  que  Luisa  me  comprometió  á  que 
fuéramos  esta  noche. 

Andrés.   Eh! 

JiLiA.  Ves?  Ya  estás  incomodado!  Por  más  que  yo  la  dije  que 
sin  que  tú  vinieras,  sin  consultarlo  contigo,  que  no  les 
daba  palabra. 

Andrés.   Por  vida  de...  ¿Y  por  qué  no  me  lo  decías? 

Julia.  Porque  se  me  había  olvidado.  Pero  no  te  incomodes.  No 
iremos.  Prefiero  quedar  mal  con  Luisa. 

Andrés.  No,  eso  no!  Si  ya  te  has  comprometido.  ¡Qué  demonio! 

Julia.      Me  han  comprometido,  pero  no  importa! 

Andrés.    Pues  señor... 

Julia.      Qué? 

Andrés.   Hagamos  ese  sacrificio! 

Julia.  (Abrazándole.)  Ay,  qué  bueno  eres!  Me  has  salvado  de  un 
compromiso! 

Andrés.   Ya!  pero  tú  estás  todavía  sin  peinar. 

Julia.  Pues  eso  es  lo  que  quería  decirte.  Luisa  quedó  en  man- 
darme su  peluquero. 

Ai^DRES.  ¿Su  peluquero?  Es  claro,  como  ya  tienen  motlúto!  Pero, 
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mira;  que  encuentre  sobre  la  cama  lodo  lo  necesnrio.  La 
camisa  con  los  botones  y  los  gemelos,  la  corbata,  e| 
frac... 

Julia.      Todo,  todo  lo  tendrás  dispuesto  en  seguida. 

Andrés.   (Por  vida  de!...) 

Julia.      Petra!  Petra!  (Cuando  yo  decía  que  lo  había  de  conse--^^ 
guir.  Ahora  ya  es  mió!)  (Á  Petra,  que  se  gr^wHirá.)  I)ispon 
toda  la  ropa  del  señor  y  ven  en  ágguida."  (Váse  Petra.) 
Toma  tu  café,  y  si  es  que  tardo  te  sientas  un  ratito  jun- 
to á  la  chimenea. 

Andrés.   Mujer,  el  calor  de  la  chimenea  es  muy  malo  para  la  di- 
gestión. 

Julia.      Bueno,  pues  entonces  te  paseas  por  tu  gabinete.  Hasta 
luego. 

ESCENA   Vil. 

ANDRÉS  y  luego  PETRA. 

Andrés.  Pues  señor,  resignémonos!  Pensaba  pasar  una  noche 
tranquila  y  sosegada  y  la  voy  á  pasar  aburrida,  aburri- 
dísima! Las  reuniones!  Malditas  reuniones!  ¿quién  las 
.  habrá  inventado?  Si  yo  fuera  gobierno  impondría  una 
contribución  tremenda  á  todos  los  que  abren  sus  salo- 
nes, á  ver  si  de  una  vez  dejaban  en  paz  á  los  que  no 
gustamos  de  pasar  malas  noches.  Sí  señor!  y  Jos  perse- 
guiría ante  la  ley  por  conspirar...  contra  la  tranquiUdad 
doméstica!  Mi  mujer  tiene  la  culpa;  pero  ¡es  claro!  la 
pobrecilla  qué  había  de  hacer.  ¿Y  cómo  la  iba  á  obligar 
yo  á  faltar  á  su  palabra,  á  ella  que  es  tan  buena  conmi- 
go, y  precisamente  hoy,  que  se  ha  sacrificado  en  la  co- 
cina por  guisarme  aquella  perdiz!  Después  de  todo  á  la 
infeliz  le  pasa  lo  que  á  mí,  va  de  muy  mala  gana!  Se  lo 
í;    i      he  conocido! 

Señorito,  en  su  alcoba  está  toda  la  ropa  dispuesta.  (Váse.) 
Está  bien.  ¡Malditas  reuniones!  (Si^ue  tomando  café.) 
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ESCENA    VIH. 

Q\A     l/j  ^^^  ANDRÉS  y  ^LIA. 

^JüLiA.  El  tiempo  pasa  y  el  señor  peluquero  sin  venir!  (Viendo  á 
Andrés.)  Pcro,  liombrc,  en  qué  piensas  que  no  vas  á 
vestirte! 

Ajidres.  Mujer,  déjame  tomar  el  último  sorbito!  No  te  impa- 
cientes. 

Julia.  Es  claro,  me  estaré  con  esa  calma.  Yo  me  visto  en  se- 
guida. Que  no  tenga  luego  que  esperarte!  Anda,  hom- 
bre! Anda!  Jesús!  qué  paciencia  se  necesita! 

Andrés.   Ya  voy,  mujer,  ya  voy.  (Malditas  reuniones!  ¡Ay,  si  yo 

fuera  gobierno!)  (Váse  puerta  segunda  derecha.) 

ESCENA  IX. 


/? 


Julia. 


Petra. 

Julia. 
Andrés 

Juma. 


Petra. 


Julia. 


JULIA   y   PETRK,  que  entra  con  lo  que  marca  el  diálog'O. 

Aquí  tiene  ustsd  el  vestido,  las  flores,  el  abrigo,  los 

guantes.   (Deja  el  vestido  y  el  abrigo  sobre  el  sofá.) 

Está  bien,  déjalo  ahí./Especau.Esíasiloresno  me  gustan. 

Aquí  tiene  usted  otras. 

Cai^mba!  Se  va  á  hacer  tarde!  Y  yo  sin  peinar. 

(Dentro.)  JuHa! 

Vele  á  ver  qué  se  le  ofrece  al  señor.  (Váse  Petra }  Ay! 
Jeíús!  Si  estoy  atroz!  (Mirándose  al  espejo.)  No  sé  cómo 
tengo  la  cara.  Afortunadamente  los  polvos  de  arroz... 
Que  so  lia  roto  no  sé  qué  cosa  del  pantalón,  y  creo  que 
la  iiresilla... 

Pues  no  puedes  entretenerte  ahora  en  eso.  Di  á  Juana 
que  vaya  á  casa  del  sastre  y  que  mande  un  oficial  en 
seguida. 


Dieii,  señora!  (Váse.) 
ULiA.      Jesúsl  la  impaciencia  rae  consume!  (Si-ue  ai  espejo.) 
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ESCENA  X. 

U  ¿I  )í   »->  DICHOS  y   ANDRÍS,    lué^o    PETRA. 

/.Andrés.   Hija,  el  pantalón... 
>^  Julia.      Ya  lo  sé,  hombre,  ya  lo  sé.  No  te  apures.   Ya  han  ido  á 
llamar  á  un  oficial  de  tu  sastre.   (¡Y  cómo  tarda  ese 
hombre!) 
Andrés.   Pues  señor,  esperemos.  (Sentándose  en  el  sofá.) 
Julia.      Cuidado,  que  vas  á  chafarme  todo  el  vestido!  (Andrós  se 

levanta.) 

Andrés.    Perdona,  mujer.  (Sentándose  en  la  butac.i.) 

Julia.      ¡Que  te  sientas  sobre  las  flores! 

Andrés.  Caramba!  (Levantándose.) 

Julia.      Jesús!  no  sé  dónde  tienes  los  ojos!  ¡Qué  torpeza! 

Andrés.   Pero,  mujer... 

Julia.      Por  qué  no  vas  á  tu  habitación? 

Andrés.   Mujer,  porque  en  mi  habitación  hace  frió. 

Julia-      Pues  ponte  la  capa;  haz  lo  que  quieras,  pero  ¡déjame  en 

paz! 
Andrés.    (Es  claro,  le  pasa  lo  que  á  mí!  Está  furiosa  con  la¿¿.--- 

diosa  reunión!  Malditas  reuniones!)  (váse.  Entra  Petra.) 
Julia.      Lleva  todo  eso  á  mi  habitación,  y  ven  á  ver  si  puedes 

peinarme,  porque  ya  no  tengo  paciencia  para  esperar 

á  ese  hombre.  (Váse  muy  incomodada.) 

ESCENA  XI. 

PETR|a  y   luego   PÉREZ   con   una  cajita. 

JPetra.     Caramba!  y  de  qué  mal  humor  se  ha  puesto  mi  señoraL. 

N¿L  •''        (Recogiendo  el  vestido,  el  abrig-o.   etc.)  Gran  tiuo  VOy    á    ne- 

í  i ;  ''^  cesitar  para  que  no  la  tome  conmigo  también. 

^"^Perez.  Se  puede? 

Petra.  Ah!  ¡gracias  á  Dios! 

Pérez.  La  señora  dona  Julia  Zambrana... 

Petra.  Es  usted  el  peluquero? 

Pérez.  Servidor  de  usted,  ¡cuerpo  bonito! 


r 
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Pftra.     Pues  voy  á  pasar  recado  en  seguida. 

Pérez.     Vaya  usted  con  Dios,  saleroí  (La  sigue  hasta  ta  pwrta.) 

ESCENA  Xn. 

PÉREZ   y  ANDRÉS. 

i^EREZ.  (Cuidado  que  es  muy  bonita  esta  chica,  sí  señor,  'muy 
bonita!) 

IfDRES.    Se  me  lia  figurado  oír    liablar...  (Trae  en  el  braio  el    pan 

talón  negro.)  Justo!  AHÍ  está  el  sastrc!  Hola! 

Pérez.      Caballero!  (Volviéndose.) 

Andrés.   Gracias  á  Dios  que  ha  venido  usted! 

Pérez.      Mis  ocupaciones  me  han  impedido... 

Andrés.  Tome  usted. 

Pérez.     ¿Qué? 

Andrés.  Que  tome  usted,  hombre,  á  ver  si  se  hace  eso  en  segui- 
da! (Dándole  el  pantalón.) 

Pérez.      Pero  ¿qué  me  da  usted  aquí,  caballero? 

Andrés.  El  pantalón,  hombre!  Póngale  usted  lo  que  le  hace 
falta. 

Pérez.  Yo...  como  no  quiera  usted  que  le  ponga  unos  tirabu- 
zones! 

Andrés.   Eh? 

Pérez.     Debe  usted  estar  en  un  error. 

Andrks.    Pero,  no  es  usted  el  sastre? 

Pérez.      No  señor.  Yo  soy  Camilo  Pérez,  peluquero  perfumista 

Andrés.  Acabáramos!  ÍQuitándoie  ei  pantalón.)  Pues  ya  podía  us- 
ted haberlo  dicho! 

Pérez.     Caballero! 

Andrés..    Quede  usted  con  Dios!  (Váse  incomodado.) 

ESCENA  XIII. 

PÉREZ    y    lu¿'go   JULIA    y    PÉY^A. 

Pérez.     Caramba  con  el  hombre!  Malos  humos  gasta!  Ah!  se- 


Fiora... 
Jri.iA.       Couquo  usted  es?... 
Pruiz.      Camilo  Pérez,  peluquero  perfumista. 
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JcLu.      ¡Bien  se  ha  hecho  usted  esperar! 

Pérez.  Ah!  señora!  Usted  me  perdonará!  En  este  momento  aca- 
bo de  recibir  el  encargo  de  doña  Luisa,  y  á  pesar  de  te- 
ner que  ir  á  casa  de  la  marquesa  de  Fuente  Seca...  ¿Usted 
no  la  conoce?  Preciosa  cabeza!  Pero  la  verdad  es  que  la 
cabellera  de  usted  es  encantadora! 

Julia.      Muchas  gracias. 

Pérez.  Usted  me  perpiitirá...  (Reconociéndola.)  Lo  dicho,  encan- 
tadora! 

Julia.  Creyendo  que  no  vendría  usted,  me  he  arreglado  algo  y 
estoy  cas.  peinada. 

Pérez.  Casi!  No  diga  usted  eso,  señora!  Faltan  aquí  los  golpes 
de  efecto,  la  mano  del  artista,  el  soplo  del  genio.  (So- 

piando.)  Tenga  usted  la  bondad.  (Haciendo  sentarse  á  Julia.) 

Sólo  unas  ligeras  ondulaciones,  una  pequeña  y  graciosa 
inclinación  en  estos  bucles,  harán  que  quede  usted 
comm'il  faut.  ¿Usted  comprenderá  el  francés?  Sería  una 
ofensa  el  dudarlo. 

Sí  señor.  Pero  le  ruego  la  mayor  brevedad. 
Ah!  señora,  seré  brevísimo!  Concluiré  tout  de  suite.  ¿Ve 
usted?  Sin  poderlo  remediar  hablo  francés  á  cada  ins- 
tante. Es  natural!  Mi  larga  estancia  en  París...  ¿Usted 
habrá  estado  en  París? 
No  señor. 

Pues  lo  creí.  Tiene  usted  toda  la  finura  parisiense. — 
Amelia,  (Á  Petra.)  déme  usted  unas  horquillas.  (Petra  s« 
las  da.)  Mil  gracias.^Ah!  en  París  era  yo  el  peluquero 
favorito  de  las  damas  más  elegantes,  de  la  gente  de 
sprit.  Aquí  no  han  entrado  todavía  por  la  senda  de  la 
civilización.  Sí  señora,  crea  usted  que  el  progreso  lo 
exige.  ¡Usar  peinadora!  Eso  está  ya  en  completa  deca- 
dencia. Porque,  desengañémonos,  la  cuestión  de  peina- 
dos es  una  cuestión  muy  peliaguda. 

Julia.      Ya  lo  creo! 

Pérez,     Amelia,  déme  usted  esa  flor.  (Petra  se  la  da.) 

Julia.      Mi  doncella  no  se  llama  Amelia,  se  llama  Petra. 

Pérez.     Usted  comprenderá,  señora,  que  si  yo  fuera  á  recordar 
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Jllia. 
Perlz. 
Jllia. 


los  nombres  de  todas  las  doncellas  que  me  ayudan  en 
mis  tareas,  necesitaría  una  memoria  prodigiosa.  Por  eso 
he  decidido  llamarlas  á  todas  por  ese  nombre,  que  no 
me  negará  usted  que  es  poético.  Hasta  en  esto,  señora, 
se  relleja  el  genio  del  verdadero  artista!  ¡Admirable! 
Admirable!  Esta  cabeza  ya  es  otra.  Tiene  todo  el  sabor 

de  un  busto  griego!  (Contemplándola.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  ANDRÉS,  con  el  pantalón  neg^ro  en  el  brazo. 

¿No  ha  venido  el  chico  del  sastre? 
No  señor. 

Pues  toma,  y  á  ver  si  tú  lo  arreglas. 
No  puede  ser!  Á  Petra  la  necesito  yo  ahora. 
Pero  mujer! 

(Á  Pérez.)  Esta  flor  uu  poquito  más  baja. 
(Guando  yo  me  vuelva  á  ver  en  otra!...)  (Se  sienta  e  erca 

de  Julia.) 

Ajajá!  ¡Sorprendente!  (Retirándose  para   contemplarla  y    Iro- 
pezando  en  Andrés.) 
Caracoles!   (Levantándose.) 

Usted  perdone,  caballero;  pero  necesito  ver  el  efec  to  á 

cierta  distancia.  (Andrés  vaá  sentarse  en  otra  silla.)  En  es- 

to  hay  mucho  de  perspectiva.  Muy  bien!  Queda  á    mi 

gusto!  Á  ver  desde  aquí...  (Tropieza  con  Andrés.) 

Canastos!  ¿Tampoco  aquí?  (Levantándose.) 

Dispense  usted,  pero  yo  no  puedo  prescindir... 

Pero,  hombre,  ¿por  qué  no  te  vas  á  tu  habitación?  No 

seas  molesto!  Comprende  que  el  señor  necesita  moverse. 

Eso  es;  yo  necesito  moverme... 

(Cuando  yo  me  vuelva  á  ver  en  otra!...)  (Váse  muy  ¡nco- 

mudadü.) 

Eh?  ¿qué  lal?  (Á  Julia.) 

Muy  bien,  muy  bien. 

Ya  lo  creo!  Ahora  los  últimos  detalles. 

¿Qué  va  usted  á  hacer? 


Pérez. 


Julia. 


Pérez. 


Julia. 

Pérez. 

Julia. 

Pérez. 

Julia  . 

Pérez. 


Julia. 
Pérez. 


Julia. 

Petra. 

Pérez. 

Petra. 

Pérez. 


Julia. 
Pérez. 


Usted  verá,  señora!  Usted  verá!  Unos  ligeros  perfiles 
bajo  las  pestañas,  unos  lunarcitos  artísticamente  colo- 
cados son  siempre  del  mejor  efecto. 
Si  usted  se  empeña...  (La  verdad  es  que  estaré  mucho 
mejor.)  Póngame  usted  uno  aquí  sobre  esta  cicatriz  que 
me  afea  algo. 

Precisamente  donde  yo  pensaba!  No  lo  dude  usted!  Ca- 
da artista  tiene  su  especialidad.  Yo  soy  especialista  en 
lunares. — A  una  dama  francesa,  que  á  consecuencia  de 
la  viruela  tenía  treinta  ó  cuarenta  hoyos  en  la  cara  que 
la  afeaban  horriblemente,  la  embellecí  de  tal  manera 
que  estaba  desconocida. 
Cómo? 

Pues  poniendo  un  lunar  sobre  cada  cicatriz. 
(Estaría  preciosa.) 

Tenía  todo  el  sabor  de  un  busto  griego. 
(Para  este  hombre  todo  sabe  á  bustos  griegos.) 
Sólo  un  hoyo  muy  grande  que  tenía  en  la  punta  de  la 
nariz  no  pudo  ser  reemplazado.  Ya  ve  usted.  Un  lunar 
en  sitio  tan  prominente  hubiera  sido  de  mal  gusto.  Per- 
fectamente. Cest  finil  No  quedará  usted  descontenta  de 
la  toillette. 
Es  verdad  que  no! 

Ahora  recomiendo  á  usted  que  huya  de  las  atmósferas 
cargadas.  El  humo  del  tabaco,  por  ejemplo,  la  perjudi- 
caría notablemente,  según  la  opinión  de  distinguidos 
químicos  y...  peluqueros. 
(Á  Petra.)  ¿Qué  tal  te  parezco? 
Admirable,  señora! 

(Á  Petra.)  (TÚ  sí  quo  ores  admirable!  Ay,  qué  cara! ) 
(Á  Pérez.)  ¿También  sabe  á  griego  mi  cara? 
(Á  lo  que  debe  saber  es  á  gloria.)  Conque  señora,  reco- 
nózcame usted  como  un  humilde  servidor  que  besa  su> 
pies,  Camilo  Pérez. 
Gracias,  ya  avisaré  á  usted. 
Cuando   guste.  Tudescos  20,   entresuelo.  Á  los  pies  de 

usted,  S'.'ñora!  A  VOtre  Service .  (ai  salír  por  la  puerta  der»- 
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cha  del  foro  se  tropieza  con  Andrés,  que  sale  de  su  habitación.) 

Andrés.   Canario! 

Pérez.  Pardon!  Caballero!  Beso  á  usted  la  mano!  Au  revoir! 
Auplaissir!  (Váse.) 

K^  ESCENA  XV. 

V    \¿J\  JLLIA,   ANDÍ^ÍS   y   PETRA. 

>^NDRES.    Demonio  de  hombre!  Pues  á  fe  que  estoy  yo  de  buen 

V^  humor!  (Entra  fumando  un  puro,  en    mangas  de  camisa  con  el 

pantalón  neg^ro  puesto  y  atado  á  la  cintura  con  una  cinta,  y  tra- 
yendo en  el  brazo  el  chaleco  y  el  frac.) 

Jllu.      (á  Petra.)  Vete  á  prepararme  el  vestido.  (Váse  Petra.)  (Á 

Andrés.)  Ya  te  haS  arreglado?   (Sig-ue  mirándose    al  espejo.) 

Andrés.  Si,  arreglado!  Gracias  á  esta  cinta  voy  menos  mal;  pero 
me  expongo  á  que  se  rompa,  y  ¡tras!  doy  el  espectáculo. 

Julia.  (ai  espejo.)  (La  verdad  es  que  parezco  otra.  Es  todo  un 
artista  el  tal  Pérez.) 

Andrés.  Maldito  pantalón!  Sí  ¡tú  quisieras...  (Mirándola.)  Pero 
¿qué  es  eso?  ¿Te  has  manchado  la  cara? 

Julia.      Tonto!  No  ves  que  son  lunares? 

Andrés.   Postizos? 

Julia.  No,  que  serán  naturales! — Ay  Diosmio!  El  humo  del  ci- 
garro! Quítate!  Sepárate  de  mí! 

Andrés.  Julia!... 

Julia.      Uf!  Qué  humo!  Esto  es  insoportable!  (Abre  el  balcón.) 

Andrés.  Mujer,,  qué  haces?  (Tapándose  con  ei  frac)  Mira  cómo  es- 
toy! Que  voy  á  coger  una  pulmonía! 

Julia.      Tira  prouto  ese  cigarro. 

Andrés.   Pero,  Julia!... 

Julia.         Quita!  (Le  quiU  el  puro  y  le  tira  por  el  balcón.) 

Andrés.  Cauario!  Esto  ya  es  demasiado!  (incomodado.)  ¿De  cuándo 
acá  la  molesta  el  humo  á  mi  señora?  De  cuándo  acá  se 
permi...  ¡.\chiin!  Lo  ves?  Ya  me  he  resfriado!  (Estornuda 

rcp<>tidas  veces  durante  la  escena) 

Julia.      (Cerrando  el  balcón.)  Jesús!  hijo!  qué  impresionable  eres  y 
qué  impertinente! 
AKim£5.  Cómo  impertinente?  (Furioso.)  Ya  me  voy  yo  cargando 


O^I  

—    ¿o  — 

Jllia.      Andrés!... 

ANDRÉS.  Á  ver  si  te  limpias  esa  cara! 

Julia.      Ay,  Dios  mió! 

Andrés.   En  seguida! 

Julia.  Ay!  ay!  (ei  recursiiio.)  Ya  decía  yo  que  tú  no  me  querias, 
que  tu  cariño  era  una  mentira!  Sí,  señor,  una  menti- 
ra! (Se  sienta  y  empieza  á    lloriquear.)  Quíeres  qUC  DO  Vaya 

al  baile?  Pues  bien,  no  iré! 
Andrés.   No  digo  eso...  Comprende... 
Julia.      Jí!  jí!  jí!  Ya  que  así  lo  deseas,  ahora  mismo  voy  á  hacer 

trizas  mi  vestido  de  baile! 
Andrés.  Vamos,  tranquilízate!  Que  vas  á  borrártelos  lunares... 

Julia.        (Ay,  es  verdad!)  (Retirando  de  pronto  el  paiiuelo.)  Y  á  mí, 

qué  me  importa? 

Andrés.  Sí,  hija,  no  ha  de  importarte?  Si  te  sientan  muy  bien! 

Julia.  No  te  enfadarás  conmigo? 

Andrés.  Yo  enfadarme  contigo?  No  me  conoces! 

Julia.  (Qué  no  le  conozco!) 

Andrés.  Anda,  anda,  y  aquí  te  aguardo  tan  contento! 

Julia.  Qué  bueno  eres!  Vuelvo  en  seguida.  Hasta  luego.  ( Váse.) 

ESCENA  XVI. 

ANDRÉS,    lué^o   PETRA. 

Ardres.  Pobrecilla!  ¡Qué  sensible  es!  En  cuanto  yo  levanto  algo 
la  voz  se  pone  á  temblar  como  una  hoja!  Ño  puede  re- 
mediarlo. Es  su  temperamento! — Caramba  con  el  pan- 
talón! La  verdad  es  que  yo  he  tenido  gran  suerte  para 
elegir  esposa.  Una  mujer  tierna,  humilde,  complacien- 
te, (Poniéndose  el  chaleco.)  haceudosa,  sobro  todo  hacen- 
dosa!  Cáspita!  Se  ha  descosido  el  hombro  del'chaleco! 
Anda!  y  el  bolsillo  roto!  Es  claro!  si  nunca  falta  un  roto 

k  ^ÍL    para  un  descosido.  Así  es  imposible.. — Petra!  (Llama.) 

'    -'        Esto  es  cosa  de  poco.— Petra!    . 


,\^**ETRA.     Señorito... 


Andrés.  Enebra  una  aguja  y  cose  esto  en  seguida. 
Petra.    Al  momento,  señorito!  (Co^e  la  aguja  y  ei  hilo.) 


y 


^  J^\Ak.      (Dentro.)  Petra! 
.^^^Petra.     La  señora  me  llama. 

Andrks.   Pues,  anda!  Anda!  Antes  es  ella.  Yo  lo  coseré.  (Váse  Pe- 
tra. Andrés  cog'e  la  aa^uja  y  el  hilo  y  trata  de  enebrarla.)  De  CS- 

te  modo  me  acostumbro!  Afortunadamente  hoy  tengo 
mujer  y  criadas  que  rae  cosan  la  ropa,  pero  ¡quién  sabe 
si  llegará  día  en  que  teng.i  yo  que  hacerlo!  Da  tantas 
vueltas  el  mundo!  —  Yo  si  que  doy  vueltas  por  enebrar 
esta  aguja.  Ya  está!  Quiá!  Aunque  parece!  Caramba!  y 
qué  difícil  es!...   Nada!   Lo  mejor  será  prenderlo  con  la 

misma  aguja.  Justo!  Esto  es!  (Prendiendo  el  hombro  y  po- 
niéndose al  chaleco.)  Perfectamente.  ¡Huy!  Canario!  ¡qué 
pinchazo!  ¡Ay,  frac  de  mis  pecados!  Prenda  abominable 
y  aborrecible!  Varaos!  no  tiene  ningún  descosido.  ¡En- 
fraquémonos!  (Se  viste  ei  frac.)  Pues  señor!  Va  estoy  he- 
cho un  ilandy.  Vamos!  que  me  digan  á  mí  que  esto  es 
elegante!  Si  no  es  posible!  Con  gabán  ó  chaqueta  tie- 
ne uno  más  naturalidad,  más  soltura,  pero  con  esto... 
¡Huy!  Diantre  de  aguja!  Pues  divertido  voy  á  estar  toda 
>  la  noclie!  Cuánto  mejor  estaría  envuelto  en  mi  bata  o  re- 

bujado  en  las  sábanas;  pero  la  sociedad  lo  exige,  ciertos 
compromisos  lo  imponen  y  paciencia  y  barajar.  Que  le  to- 
ca á  uno  ul  lado  de  una  señora  cumplimentera  y  empala- 
gosa, y  toda  la  conversación  se  reduce  á  lo  siguiente: — 
Á  los  pies  de  usted,  señora;  cómo  está  usted? — Bien,  gra- 
cias, y  usted? — Gracias,  bien. — La  señora? — Muy  bue- 
na, (jracias.  ¿Su  esposo  de  usted? — Gi-acias,  tan  bueno ; 
Ha  tenido  usted  noticia  de  la  familia? — Está  buena,  mil 
gracias. — De  la  suya  ha  sabido  ustotl  algo? — Mil  gracias, 
no  tiene  novedad. — Está  usted  muy  elegante! — Gracias, 
es  favor. — Siéntese  usted. — Estoy  perfectamente,  gra- 
cias.— Adiós,  señora,  recuerdos  al  esposo. — Mil  gracias; 
— Memorias  á  la  familia. — Gracias  mil...  Y  .gracias  por 
arriba  y  (jracias  por  abai.),  y  naldita  la  gracia  que 
rae  hacen  esos  cumplidos!  Hoy  cantarán,  según  dicen, 
esas  señoritas  de  Casares...  ó  de  no  sé  quién!  Lo  harán 
muy  mal,  de  lijo!  será  cosa  de  taparse  los  oidos,  y  sin 
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embargo,  no  habrá  más  remedio  que  Jexclainar:  Mag- 
nífico! Sublime!  Bravi,  como  dicen  algunos  meque- 
trefes, y  enhorabuenas  aquí  y  allá,  á  ellas,  á  los  padres 
y  á  los  hermanos,  amigos  y  bienhechores.  Vendrán  lue- 
go los  poetas  chirles,  hablándonos  de  las  flores  y  de  los 
ruiseñores,  del  arrullo  y  del  murmullo  y  de  otras  c«an- 
tas  tonterías  por  el  estilo,  y  vuelta  á  los  aplausos  y  á  las 
enhorabuenas  y  á  la  farsa.  Y  con  esto,  y  con  que  el  se- 
ñor don  Bonifacio  me  coja  por  su  cuenta  y  me  obligue 
á  jugar  al  ajedrez,  digo  á  ustedes  que  me  divierto!  Vaya 

si  me  divierto!  Ay!  mi  mujer!  (Tirad  cigarro  que  había  en- 
cendido momentos  antes.) 

ESCENA  XVII. 

^'M'SDKÉSy   JULIA,   vestida  de  baile  con  el  abrig-o  puesto,  y  PETRA. 

Ya  estás? 
Sí,  ya  estoy. 

Vamos!  ¿Qué  hora    es?    (Mirando  el  reloj  de  sobremesa.)  Ay, 

Dios  mió!  Que  se  hace  tarde!  Vamos! 
Andrés.    Ah!  El  gabán. 

Julia.      Deja,  hombre,  tomaremos  un  coche  á  la  puerta. 
Andrés.    Pero  mujer! 
JuLLA.      Jesús!  qué  paciencia! 

Petra.      Tómelo  usted!  (Dándole  el  gabán,) 
JULLX.        Anda!  PÓDtelo.  (Ayudándole  á  ponérselo.) 
Andrés.     Ay!  (Quejándose.) 

Julia.  Qué  te  pasa,  hombre! 

Andrés.  La  agujita! 

Julia.  Todos  son  inconvenientes!  Vamss  andando! 

Andrés.  (Cuando  yo  me  vuelva  á  ver  en  otra!)  (volviendo.)  Ah! 

Los  guantes... 

Julia.  Pero  hombre,  también  eso? 

Andrés.  No,  los  tengo  aquí.   (En  ei  bolsillo.)  Ah!  el  sombrero. 

(Volviendo.) 

Julia.      Si  lo  tienes  pucf,to! 
Andrés.    Es  verdad!  Vamos! 
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JlI.IA.         Vamos!  (Se  dirigen  del  brazo  hacia  el  foro.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 
U 


.  DICHOS   y   D.    BONlFÜ^aO. 


VBoMF.      Señores... 
^-^^y^UK.      Usted  aquí? 

A.NDRES.   Don  Bonifacio! 

Julia.      Pues  allá  vamos  ahora! 

BoMF.      Ay;  señoral 

Julia.      Qué  pasa? 

Andrés.  Qué  ocurre? 

BoNiF.      Una  desgracia!  Nn  puede  celebrarse  el  baile. 

Ji;lia.      ¿Que  no  hay  baile? 

Andrés.    Eh? 

BoNiF.      La  vecina  del  principal  se  ha  indispuesto   repentina- 
mente y  de  mucha  gravedad,  y  ya  ven  u.stedes  que... 

Andrés.  (Oh  felicidad!)  Pobre  señora!  Cuánto  lo  siento. 

Julia.      (Qué  enfermedad  más  inoportuna!) 

BoNiF.  Como  ha  de  ser!  Hubieran  ustedes  pasado  una  noche 
muy  agradai)le. 

Andre?.  Sí  señor!  Muy  agradable!  Crea  usted  que  yo  lo  siento  en 
el  alma!  y  ésta  también!  Verdad?  (Disimula,  mujer  di 
que  sí!) 

JuLix.       (Déjame!) 

BONIF.         Pero  (Volviendo  desde  la  puerta  del  foro.)  ya  prOCUraré  que 

usted  se  distraiga. 
Andrés.    Eh! 

'^BONIF.  ^  {TíiUí.  Petra  con  el  tibiero  de  ajedrez.)  Ya  CStá  aqUÍ. 

Andrés.   (Dios  mió!  El  ajedrez!) 

Julia.       (Me  alegro!) 

BoNiF.      Lo  ha  mandado  traer,  porque  sabiendo  lo  aficionado  que 

es  usted  á  ese  juego... 
Andrés.    Mucho! 

BoNiF.      Pasaremos  tres  horas  muy  divertidas! 
Andrés.   Mucho! 

BoNlF.        Ya  verá  usted  qué  problema!  (Dándole   una   palmada  «u  el 


hombro  en  que  llera  la  aguja.) 

Andrés.  Huy!  Huy! 
BoNiF.      Qué  ha  sido  eso? 

A^iDREs.    No,  nada!  Es  que  yo  digo  huy!  cuando  estoy  muy  con- 
tento. Es  una  costumbre!  (Qué  bárbaro!) 

BONIF.         (Colocan.lo  las  piezas  en  el  tablero.)  Las    blaUCaS    dan    mate 

en  treinta  jugadas!  Es  la  gran  partida? 
Andrés.   (Lástima  no  te  partieran  á  tí  por  el  espinazo!)  Desde  ma- 
ñana no  recibimos  á  nadie  por  la  noche!  ¿Y  nada  de 
reuniones,  verdad?  (Á  Julia.) 
Julia.      Sí,  hijo  sí!  Lo  que  tú  quieras...  (y  lo  que  á  mí   se  me 

antoje.) 
BoNiF.  Ea!  venga  usté  á  jugar! 

Andrés.  Has  visto  qué  pesadez? 

Si  no  se  puede  aguantar! 
Julia.  Pues,  paciencia  y  barajar 

Andrés.  No,  paciencia  y  ajedrez!  (Váse  á  jugar.) 

JvLiK.  Señoras:  en  conclusión: 

cuando  los  maridos  son 

como  este,  basta  lo  dicho; 

hay  que  darles  la  razón 

para  hacer  nuestro  capricho. 

Justo  es  que  los  adoremos; 

con  poco  se  satisfacen, 

y  sin  riñas  sin  extremos, 

al  íin,  casi  todos  hacen 

lo  que  nosotras  queremos. 

Los  hombres!  Con  necio  afán... 

Pero  no,  no  digo  nada; 

muchos  se  incomodarán 

y  es  claro,  se  negarán 

á  darme  alguna  palmada. 


FIN    DE    LA    GOIIEDIA. 


OBRAS    DRAMÁTICAS    DEL    MISMO    AUTOR. 


¡  Basta  de   matemáticas!  juguete  cómico  en  un  acto  y  eo  prosa,  original. 
El  pariente  de  todos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
Desde  el  BALCOM,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
La  viuda  del  zurrador,  parodia  en  un  acto  y  en  verso,  original  (i). 
El  autor  del  CRÍMEN,   juguete  cómico  en  un  acto  y  sn  prosa,  original. 
Aprobados  y  suspensos,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso,   original. 
Horas  de  consulta,  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
Noticia  fresca,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  escrito    sobre   el 

pensamiento  de  una  obra  francesa  (2). 
Tras  del  pavo,  apropósito  eo  dos  actos  y  er  prosa,  original  (3). 
Paciencia  y  barajar,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 


(4)      En  colaboración  con  el  Sr.  Ramos  Carrion. 

(2)  Id.,  id.  Estremera. 

(3)  Id.,  id.  Campo-Arana. 


PUNTOS  DE  )ímí\ 


MADRID 

lijbrerías  de  La  Viuda  é  kijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carretas, 

de  O.  .ilfonso  Duran.  Carrera  de  San  Jerónimo,  de  D.  Leo- 

adió  Lopei,  calle  del  Gárraen;  y  de  MurUlo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Aoministracion  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
iQente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 
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